
El sendero ascendente de la rebeldía
REINALDO ITURRIZA :: 07/10/2022
¿Qué sabemos del origen de la frase "Venezuela se arregló", recurrida de manera muy
frecuente hoy día, y qué puede revelarnos su uso?

Pero nadie deberá hacer nunca sus propias paces con la pobreza, si esta, cual gigantesca
sombra, se abatiera sobre su pueblo y su casa. Tendrá entonces que mantener sus sentidos
muy despiertos frente a cualquier humillación que le toque en suerte, y someterlos a una
disciplina hasta que sus sufrimientos hayan abierto no ya el abrupto camino de la aflicción,
que lleva cuesta abajo, sino el sendero ascendente de la rebeldía.
Walter Benjamin. Dirección única

I.

Promediando la década de los 20 del siglo pasado, muy fresco el recuerdo de la
hiperinflación que azotara a la República de Weimar entre 1921 y 1923, Walter Benjamin
escribía a propósito de cierta percepción de “catástrofe inminente” prevaleciente en el seno
de la burguesía alemana. Esta se expresaba a través de una de esas “frases hechas que
revelan a diario la forma de vida del burgués alemán”: «esto no puede seguir así».

Esta percepción de profunda “inestabilidad”, apuntaba Benjamin, respondía al hecho de
que, a diferencia de lo que había ocurrido durante los años previos a la Primera Guerra
Mundial, sus intereses de clase estaban siendo afectados: “Como la relativa estabilización
de los años anteriores a la guerra le favorecía, se cree obligado a considerar inestable
cualquier situación que lo desposea”.

Pero lo central en Benjamin es el planteo de que, con frecuencia, la “estabilización”
económica condena a la desposesión a enormes contingentes humanos: “las situaciones
estables no tienen por qué ser, ni ahora ni nunca, situaciones agradables, y ya antes de la
guerra había estratos para los que las situaciones de estabilidad no eran sino miseria
estabilizada”.

Es preciso recordarlo: rara vez el “humor” burgués coincide con el de las clases populares.

II.

¿Qué sabemos del origen de la frase «Venezuela se arregló», recurrida de manera muy
frecuente hoy día, y qué puede revelarnos su uso?

Cualquiera que indague más o menos a fondo se encontrará con dos grandes sorpresas: en
primer lugar, que esta comienza a emplearse mayoritariamente no en el propio país, sino en
el exterior; y en segundo lugar, que su uso está directamente relacionado con una cierta
actitud de distancia crítica respecto de la instrumentalización del tema Venezuela por parte
de los medios del establishment en países como España, Colombia, Argentina y Chile, casi
siempre en coyunturas electorales y buscando favorecer a fuerzas políticas conservadoras.
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Es lo que se desprende de una revisión en la red social Twitter, que sirve aquí como una
referencia parcial y aproximada, pero bastante ilustrativa. En efecto, durante el trienio
2016/2018 la frase fue empleada alrededor de cincuenta veces. En casi la mitad de los casos
su uso aludió expresamente, con tono irónico, a la súbita desaparición del tema Venezuela
en los noticieros de los referidos países, inmediatamente después de celebrarse jornadas
electorales, en marcado contraste con la sobreexposición del mismo tema en tiempos de
campaña. 

Esto cambiará lenta pero progresivamente a partir de 2019: entonces, la frase aparecerá
referida tantas veces como durante el trienio anterior, comenzará a ser utilizada
principalmente desde cuentas nacionales y, lo más importante, en lugar de reflejar una
actitud crítica frente al relato hegemónico sobre la realidad venezolana, su uso irá dando
cuenta de una actitud más bien cínica: en la mayoría de los casos se afirmará que
«Venezuela se arregló» en tono sarcástico, a sabiendas de que es falso o, dicho
correctamente, a partir de la convicción de que lo que se afirma es mentira.

Este filón cínico de la frase tiende a imponerse en coincidencia con, o más bien en respuesta
a fenómenos de hondo calado social, como la dolarización de facto de la economía nacional,
la liberación de precios, la masiva eliminación de aranceles para las importaciones, entre
otros, que pronto se traducen, para parte de la población, en una percepción de mínima
“normalización”, en tanto que, eventualmente, desde entonces es posible transar con una
moneda fuerte, reaparecen los productos en los anaqueles, el mercado se ve inundado de
productos importados y, al menos en teoría, se multiplican las posibilidades para el consumo
suntuario. Todo lo cual en un contexto hiperinflacionario.

En principio, la frase «Venezuela se arregló» vendría a significar un desmentido de tal
“normalización”. Incluso, en ocasiones puede identificarse la intención de cuestionar el
carácter profundamente regresivo de las políticas orientadas a controlar la hiperinflación y
“estabilizar” la economía. Pero no es esto lo que predomina. En general vaciado de sentido
crítico, su uso tiende a asociarse a una renuncia manifiesta a intentar comprender lo que
está ocurriendo.

A decir verdad, esta actitud cínica es en buena medida la resultante de tiempos confusos, en
los que resulta cada vez más cuesta arriba concluir que siguen en disputa dos proyectos
antagónicos de sociedad. Las fronteras programáticas se han difuminado. En la noche de la
revolución bolivariana, todos los gatos son pardos. El oficialismo ha adoptado una política
económica que, de estar siendo aplicada por un gobierno antichavista, no solo la base social
del chavismo, sino también parte importante de su actual dirigencia, denunciarían sin
ambages como neoliberal. Mientras tanto, la dirigencia antichavista, fracturada y derrotada
política y militarmente, se debate entre celebrar o rechazar públicamente la orientación
general de una política económica con la que está fundamentalmente de acuerdo. La
desorientación es la norma.

De allí el carácter ambivalente de una frase que perfectamente pudiera formar parte del
repertorio del discurso autodenigratorio, característico del antichavismo («Venezuela no
tiene arreglo»), pero que también pudiera tributar a un sentido común potencialmente
subversivo («Si se arregló para una minoría, Venezuela no se arregló»).
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Este carácter ambivalente se reforzará a partir de 2021, con motivo de la viralización de la
frase. De apenas seis menciones en abril pasará a casi el centenar durante el mes de mayo.
Ese será el punto de inflexión. A partir de entonces el incremento será exponencial: más de
quinientas menciones en agosto, más de mil quinientas en septiembre, más de dos mil en
diciembre.

¿Qué puede explicar semejante comportamiento? ¿Qué ocurre durante 2021? Me parece
que dos cosas, fundamentalmente: en primer lugar, que se afianza la “normalización”
todavía en ciernes en 2019. Este afianzamiento trae consigo la percepción de que los
fenómenos previamente mencionados, a saber, dolarización, reabastecimiento, productos
importados por doquier, la multiplicación de bodegones, la reapertura de bingos y casinos,
etc., han llegado para quedarse. En segundo lugar, las medidas de política económica
dirigidas a controlar la hiperinflación comienzan a dar resultados: la inflación se mantiene
por debajo del 50% durante doce meses consecutivos e incluso llega a ubicarse por debajo
del 10% entre septiembre y diciembre.

Ambas circunstancias, una economía que camina a paso seguro hacia la “normalización” y la
derrota de la hiperinflación, permiten comprender no solo el optimismo rebosante del
oficialismo, sino el hecho de que decidiera disputar el significado de la frase «Venezuela se
arregló», a veces de manera explícita, casi siempre de manera implícita, a través de un
relato abundante en referencias a la “recuperación económica” y tópicos similares.

Es mi hipótesis que esa decisión del oficialismo de disputar el significado de la frase,
sumado a la respuesta que eso generó en un auditorio en buena media propenso al cinismo,
y en menor medida inclinado a adoptar posturas más críticas, es lo que explica la
viralización de la expresión.

III.

Más allá de la burguesía y sus “frases hechas”, señalaba Walter Benjamin, el detalle está en
que esa “estabilización” que le beneficia en tanto clase, suele perjudicar a la clase
trabajadora. De nuevo, una economía en vías de “estabilización” bien puede significar
“miseria estabilizada” para las mayorías.

Puede ser debatible si la expresión “miseria estabilizada” sirve para describir la actual
situación venezolana. Lo que no puede discutirse es que la pobreza, la miseria y la
desigualdad han aumentado significativamente a partir de 2014; pero además, y a mi juicio
esto es lo más importante, difícilmente pueda argumentarse que la política económica
gubernamental apunta en la dirección de revertir esta situación. De hecho, podría afirmarse
que sucede todo lo contrario.

El aumento de la movilización popular, y más específicamente de sindicatos, docentes,
pensionados, jubilados, trabajadores de la administración pública, etc., durante este 2022,
parece demostrar que mucho más intolerable que las mismas privaciones materiales y
espirituales, resulta un relato oficial que, ciertamente amparado en cifras oficiales, sugiere
la existencia de un “milagro económico”.
Evidencia de esto último sería el crecimiento de la economía durante cuatro trimestres
consecutivos, a partir del tercer trimestre de 2021, en un promedio superior al 17%.
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Pero si lo anterior puede ser traducido por el discurso oficial como la señal de un “milagro”,
¿cómo habría que nombrar el hecho de que entre el 15 de marzo y el 20 de septiembre de
2022, es decir, en el brevísimo período de seis meses, el salario mínimo integral haya
pasado de valer 39,95 dólares a 21,77 dólares? De igual forma, ¿cómo habría que nombrar
la modificación regresiva de las tablas salariales o la detención arbitraria de trabajadores
que han denunciado graves casos de corrupción?

La persistente movilización de la clase trabajadora ha sido posible a pesar de los chantajes y
las presiones del oficialismo, y de la muy evidente intención de algunos actores vinculados
al antichavismo de pescar en río revuelto. Unos y otros han sido mantenidos a raya. Pero
quizá lo más significativo de esta movilización es que podría estar anunciando tiempos en
los que el cinismo, a la postre funcional a la preservación del estado de cosas, pierda
terreno frente a posturas más críticas y beligerantes.

Para decirlo con Walter Benjamin, en lugar de hacer las paces con la pobreza, se trata de
aguzar los sentidos, adormilados tras años de humillaciones y privaciones, y retomar el
sendero ascendente de la rebeldía. Irónicamente, puede que un relato oficial
desmesuradamente optimista, cuando las mayorías populares la están pasando realmente
mal, haya contribuido decisivamente a espuelear la dignidad popular. Es sabido que, lo
mismo que obra “milagros”, Dios actúa de formas misteriosas.

venezuelanalysis.com
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